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GRACIELA HIERRO Y AZUCENA ROMO 

En torno a la• idea• educativa• de 
Herbert .Marcu•e 

1., 1 pensamiento educativo de Marcuse se sitúa 
• dentro del contexto de las sociedades industria-

les avanzadas, en las cuales, el problema político 
básico al que se enfrenta no es el de la miseria; por el con-
trario, son los sub-productos negativos de la riqueza, de 
la dominación y de la falta de libertad, Jos que ocupan el 
pensamiento del filósofo alemán. 

La dominación es planteada por Marcuse en dos senti-
dos: la que opera por el terror en la época del stalinismo 
soviético; y la dominación que ejerce el capitalismo tar-
dío, específicamente en Jos Estados Unidos de los años 
cincuenta, que opera sin terrorismo, pero manipula las 
necesidades por medio de un eficiente y suti l dominio 
cultural a través de los mass media (medios de comunica-
ción), la industria de la diversión y la educación. 

Entre las críticas de Marcuse a la sociedad industrial 
avanzada, está precisamente la que dirige a la esencia de 
su "filosofía universitaria". Tal enseñanza, bajo el siste-
ma de dominación, se ha convertido, de instrumento 
vivo y dinámico, en enseñanza muerta y esclerosada, de 
elemento subversivo y crítico, en vehículo de adaptación. 

Congruente con las tendencias teóricas de la llamada 
"Escuela de Frankfort" 1, Marcuse une psicoanálisis y 
marxismo en su crítica radical de las sociedades indus-
triales avanzadas y de su conciencia tecnológica: la que 
ha introyectado patrones de comportamiento en base a 
los valores de la eficacia y la competencia; la que ha gene-
rado en el individuo, no sólo la adaptación, sino incluso 
la mimesis con la sociedad2• Son igualmente las ideas 
freudianas y marxistas las que se encuentran en la base 
de su pensamiento educativo y le sirven de marco crítico 
para enjuiciar la filosofía educativa de las superpoten-
Cias. 

l . Las influencias teóricas 

1
' 

través de Marcuse, se suscita un diálogo entre 
Marx y Freud, del que sale revitalizado el pensa-
miento de ambos filósofos, al ser reinterpreta-

dos elementos que resultan incongruentes entre sí. Mar-
cuse ofrece una interpretación del mundo sociológico y 
político tratado a la luz de Freud, que resulta mucho más 
rico y dinámico. Freud le permite el acceso al ámbito in-
consciente y a las represiones a las que se ve sometido. Su 
interpretación del Malestar de la Cultura, en Eros y Civi-
lización, le lleva a mostrar el carácter revolucionario del 

psicoanálisis. Una vez descubiertos los mecanismos ins-
tintivos, se percibe el tipo de estructura social que los so-
mete y modifica, de acuerdo con los cambios históricos. 
No es la represión impuesta por la lucha por la existen-
cia, bajo el principio de realidad, la que produce el con-
flicto entre Eros y Tánatos, como pensaba Freud, sino 
que es una represión específica o "sobreimpresión", 
como la llama Marcuse, impuesta por la lucha por la do-
mmación. 

Por otra parte, Marcuse supera la interpretación de 
Reich , a quien le toca el mérito de ser el primero que in-
tenta la confrontación entre psicoanálisis y marxismo. 
Marcuse ofrece, a nuestro juicio, una interpretación del 
erotismo más allá del primitivismo sexual de Reich. Am-
bos pensadores están conscientes del drama que vive el 
individuo aplastado por el peso que la civilización le im-
pone, la que al debilitar a Eros, destruye toda fuerza de 
vida y propicia, a cambio, la supremacía de la pulsión de 
muerte. Sin embargo, es Marcuse el que ofrece una posi-
bilidad más seria de superar el pesimismo de Freud ante 
la civilización. Para Reich el progreso de la libertad de-
pende de la liberación de la sexualidad\ esto es, la libera-
ción sexual per se es una panacea para resolver el proble-
ma de la opresión4 • Según Marcuse, Eros no se agota en 
la sexualidad: distingue entre dos tipos diferentes de su 
represión. La liberación a la que se refiere Reich, es lla-
mada por Marcuse "desublimación represiva", la que a 
través de la liberación sexua l libera el descontento, la in-
conformidad y la denuncia, propiciando así el confor-
mismo, por lo que resulta ser una falsa liberación. En 
cambio, la sublimación preserva la conciencia de fa re-
nuncia, aun cuando se somete a las limitaciones que la ci-
vi lización le impone a la libre gratificaciónl. No toda cul-
tura represiva atenta necesariamente contra la felicidad 
del hombre, como pensaba Freud, sino sólo la que surge 
del sistema de dominio. Este es para Marcuse un proble-
ma histórico y como tal puede ser superado. La vía de su-
peración se da a través de la denuncia, la violencia y el 
análisis. Así señala Habermas: "Cuando la indignación 
es universal, no hace falta discutir lo insoportable, en-
tonces hace falta una expresión que haga por fin visibles 
los hechos mismos. La protesta tiene que empezar por 
abrir los ojos de todos, para que se vea lo que ha de ser 
objeto de análisis" -las investigaciones de Marcuse tu-
vieron que cumplir ambas funciones- continúa Haber-



mas- es la suya una filosofía de intención práctica que lo 
ha convertido en el filósofo de la rebeliónjuvenil"6 • La fi-
losofía de Marcuse es una teoría de la praxis de los estu-
diantes y los intelectuales7 • 

Por otra parte, para Marcuse el hombre no puede ser 
reducido al plano meramente económico. De acuerdo 
con Marx, sostiene que el trabajo es la condición de la 
existencia humana y su praxis específica en el mundo; sin 
embargo, no debe sujetarse la existencia total a la pro-
ducción y reproducción material, ya que en esta forma se 
cosifica el hombre. Así como para Marx: "sólo la praxis 
en el reino de la libertad es la verdadera praxis'' 8• 

Para Marcuse no toda acción, ni toda actividad, ni 
todo hacer, puede considerarse trabajo, a menos que se 
trate del hacer-acontecer de la existencia misma, y agre-
ga: "sólo el trabajo libre de la enajenación y cosificación 
permite la realización completa y libre del hombre entero 
en su mundo histórico"9 • En estas circunstancias el tra-
bajo se convierte en juego y la fatiga en gozo. 

Marcuse comenta en El Marxismo Soviético, que para 
Marx y Engels el objetivo del comunismo es la abolición 
del trabajo. Para la concepción marxista soviética todos 
los hombres son trabajadores de la sociedad comunista, 
en donde, mediante la transformación del tiempo libre, 
en tiempo dedicado a la educación para la formación po-
litécnica y con el enraizamiento de la moral de trabajo en 
la estructura instintiva del hombre, el control adminis-
trativo queda asegurado. Esto lleva a Stalin a citar, sin 
riesgo, la fórmula de Engels sobre la transformación del 
trabajo de carga en disfrute en la sociedad soviética. Sin 
embargo, el trabajo no es cualitativamente distinto del 
que existe bajo la represión. La respuesta que da el mar-
xismo soviético es que "el cerco capitalista impone un 
continuo reforzamiento de las instituciones represivas ... 
e impide el libre empleo de las fuerzas productivas"1o. No 
puede ser de otra manera porque la industrialización 
competitiva utiliza al hombre al convertirlo en instru-
mento de trabajo. El trabajador es una pieza del engra-
naje de la maquinaria corporativa; esta situación, pro-
ducto de la técnica, vale tanto para el socialismo como 
para el capitalismo. La sociedad tecnológica está com-
puesta de esclavos, pero su condición no está determina-
da por la obediencia, sino por la calidad de "cosa" a la 
que se ve reducido el trabajador. Concluye Marcuse sos-
teniendo que el totalitarismo pertenece a la esencia mis-
ma de las sociedades industriales avanzadas, como la 
forma en que se realiza la técnica: "ni sistema político, ni 
sistema económico: el totalitarismo es el proceso funda-
mental de los tiempos modernos" 11 . 

Los hombres se sienten profundamente decepcionados 
de la técnica, puesto que por un lado les permite ejercer 
dominio sobre la tierra y por otro, reduce su condición 
de seres humanos y los conduce a la desdicha. La técnica 
no se agota en el uso de la máquina; constituye una ma-
nera de pensar, de relacionarse con los demás, de ser y de 
existir. En Eros y Civilización, Marcuse señala la forma 
irracional en la que la técnica es empleada, cuando afir-
ma que: "los campos de concentración, los genocidios, 
las guerras mundiales y bombas atómicas no son recaí-

das en la barbarie, sino los resultados desenfrenados de 
las conquistas modernas, de la técnica y de su domina-
ción"12. A través de su crítica radical a la sociedad indus-
trial avanzada, Marcuse denuncia el carácter destructivo 
de la técnica y plantea la necesidad de reorientarla en 
base a un proyecto humano, que permita superar la so-
brerrepresión que preserva la escasez y la opresión, bajo 
el principio de rendimiento, o sea, el principio de reali-
dad orientado a la ganancia y a la competencia. 

Es por ello que Marcuse afirma que Prometeo, símbo-
lo del principio de realidad, el esfuerzo, el trabajo y la 
violencia, debe ser derrotado por Orfeo: representante 
del amor, la alegría y el canto. La lucha contra el carácter 
sobrerrepresivo de la sociedad industrial avanzada es la 
culminación, para nuestro pensador, de la rebelión sub-
terránea que aparece en mitos y obras literarias. Es la 
educación estética la fuerza que constantemente se ha 
opuesto a la sobrerrepresión de los instintos. En efecto, 
el arte constituye un reto al principio de razón tecnológi-
ca: el orden, la eficacia y el dominio, se verán desafiados 
por la sensualidad que evoca la gratificación. No se trata 
de eliminar todo el trabajo, el esfuerzo y la represión , 
sino sólo evitar que Orfeo sea siervo de Prometeo, que el 
homo-faber tecnológico, domine al homo-sapiens erótico. 
Tocará a los estudiantes y a los intelectuales conciliar a 
Prometeo con Orfeo. 

2. La función social de los estudiantes y de los intelectua-
les. 

))
el diálogo entre el hombre del trabajo y el hom-
bre del deseo nació la Utopía que guió la violen-
cia estudiantil en las Universidades del mundo. 

Tal Utopía señalaba la posibilidad de que la civilización 
no estuviera -por siempre- vinculada a la desdicha. 

Marcuse reveló a los jóvenes universitarios cómo las 
sociedades avanzadas someten los instintos a una repre-
sión excedente, y utilizan la tecnología para crear niveles 
altos de vida, al tiempo que anulan toda posibilidad de 
protesta y cuestionamiento. Marcuse nos muestra en El 
hombre unidimensional, que es un alegato contra los Esta-
dos Unidos, cómo el mundo tecnológico ha debilitado el 
papel revolucionario de la clase trabajadora, al crearle la 
ilusión de que participa en la redistribución de la riqueza. 
El proletariado se convierte en elemento de cohesión so-
cial y "en lugar de lucha de clases hay colaboración de 
clases" 13 . 

Dado que la sociedad tecOQlógica elimina las fuerzas 
capaces de abolirla, sólo aquéllos que se encuentran al 
margen del círculo cerrado del sistema, los que no han 
sido absorbidos aún por él, son los que representen lapo-
sibilidad de llevar a cabo la rebelión: feministas, negros, 
chicanos, tercermundistas, estudiantes e intelectuales. 

Los burgueses, en las sociedades capitalistas, y los bu-
rócratas en el marxismo soviético, tienen acceso a la cul-
tura, pero la reciben mediatizada por la perspectiva dog-
mática de la riqueza y el progreso, que le resta profundi-
dad crítica y hace que se desvinculen de los verdaderos 
problemas que enfrentan sus sociedades. No desean, por 



ello, el cambio radical de la situación en la que viven, 
puesto que constituyen las clases más favorecidas dentro 
de los mitos de la felicidad y el progreso que e llos mismos 
proponen y canonizan. 

La actual función de los estudiantes y de los intelectua-
les es la de oponerse al statu quo, intensificando así "la 
negación determinada" de la sociedad existente. Es pre-
ciso liberar la imaginación para proponer y proponerse 
la utopía que haga nacer: "de la profunda desesperación 
la esperanza más descabellada'' 1•. La imaginación utópi-
ca, que permite vislumbrar el futuro, es propia de los jó-
venes estudiantes, de ellos y sólo ellos que no han tenido 
la experiencia de presentes y pasados nefastos. 

parte esencial de la doctrina educativa de Marcu-
se consiste en el concepto de "rebelión". y es por esto que 
dice a los estudiantes: "puesto que van a ser golpeados, 
que conocen este riesgo y están dispuestos a asumirlo, 
ningún tercero en discordia y, sobre todo, ningún intelec-
tual, tiene derecho a predicarles abstención" 15 • Marcuse 
impugna el argumento de la "dictadura educativa" que 
sostiene el marxismo soviético al hacer suya la idea rous-
seauniana de que al hombre hay que obligarle a ser libre. 
Se enfrenta a las dictaduras que empiezan con carácter 
revolucionario y terminan perpetuándose. El argumento 
pnncipal de Marcuse contra el concepto de dictadura 
temporal se condensa en la pregunta "¿quién educa a los 
educadores?". " ¿Con qué derecho hablan aquéllos que 
ejercen la dictadura actual, en nombre de la libertad y de 
la dicha como estados generales?" 16 • Es indudable, agre-
ga Marcuse, que la educación es un requisito previo para 
la liberación. Sólo la libertad de aprender y conocer toda 
la verdad, de apoderarse de las potencialidades reprimi-
das, violadas y abolidas del hombre y de la naturaleza 
nos permite construir una sociedad cualitativamente di-
ferente. Agrega Marcuse: "en la U.R.S.S.las actividades 
culturales están firmemente controladas y adaptadas al 
dominio de la necesidad". 17 • 

A propósito del capitalismo, Marcuse señala que, edu-
car para una independencia intelectual y personal, pare-
ciera como si se tratara de un fin aceptado y generalmen-
te aprobado en esta sociedad; sin embargo, esto no es así, 
ya que 1mplica la aceptación de un programa altamente 
subversivo, que incluye la violación de algunos de los 
más sólidos tabúes democráticos. La cultura democráti-
ca dominante en las sociedades capitalistas promueve la 
heteronomía enmascaradll de autonomía, dificulta y re-
trasa el desarrollo de la satisfacción de necesidades so 
capa de su promoción y limita el pensamiento y la expe-
riencia con el pretexto de ampliarlos y continuar exten-
diéndolos por todas partes. La libertad misma. en estas 
sociedades, es convertida en vehículo de adaptación18• 

Finalmente, Marcuse está consciente de que el movi-
miento estudiantil no es una fuerza revolucionaria, ni· 
una vanguardia, a menos que haya masas capaces de se-
guirlo; pero, constituye el fermento de esperanza de una 
auténtica sociedad libre. 19 

3. La nueva educación. 

1) or todas las consideraciones que apuntamos an-
tes, para Marcuse los fundamentos más impor-
tantes de la educación son: 

l. La acumulación de conocimientos teóricos, no in-
terpretados por las fuerzas del poder público y privado. 
La universidad crítica libre de partidarismos y mecenaz-
gos. 

2. El desarrollo de la capacidad crítica, lúcida y realis-
ta, incompatible con las posiciones dogmáticas. 

3. Una concepción del mundo eminentemente históri-
ca, y del papel transformador del trabajo humano orien-
tado hacia la verdadera felicidad. 

4. Una actitud que favorece el disentimiento y la vio-
lencia estudiantil encaminada a combatir la violencia 
opresora. 

5. La valoración suprema de la libertad -no sólo po-
lítica y económica-, sino sobre todo moral, que permita 
la búsqueda y consecución del hedonismo, en su forma 
instintiva y humanizada. 

Por último, cabe hacer notar que este modelo -no só-
lo social sino eminentemente político- cuya expresión 
más acabada es la sociedad estudiantil, debe contemplar-
se y enjuiciarse como modelo de la sociedad general; por 
tanto, parte de la función educativa debe ir orientada a 
contribuir al progreso del "modus vivendi" estudiantil, y 
a su análisis, todo lo cual servirá de modelo para la socie-
dad del futuro en donde "el eros órfico transforma la 
existencia; se hace dueño del temor y de la muerte. Su 
lenguaje es canto, y su trabajo juego"20 . 
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